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De p a m n d s .
P ED R O  DE R É P I D B  

El buen gusidlin.
E N R I Q U E  G A H C lA  A LVAREZ 

Epigrama.
E .  R O IG  B A T A L L E K - 

Da mina de iaa mujerea. 
E D U A R D O  Z A M A C 0 I3  

S. M. la Carne, 
F E R N A N D O  AMADO 

Laa plldoroa maraylUoBae. 
P E P E  ONIIVICHUB 

M ía  a v e n t u  rae  a m o io a a a .
K1 baile de LA H O JA  DE P A R R A

I O T a R , B A R R A C H I N A .  
MATEOS, 8 E G O V IA K O  

I ALFONBO

Carlcaturaa y retratoa da le l .U V e -
liaquci, aClandlua" y otiee yailoadl
btyoa

K  cénts.

(TODOS LOS TRABAJOS SON INÉDITOS)

C A f í / t S  B 0 M 7 A S

L O L I T A  V E L A Z Q U E Z
Ilustro primera actriz hermosa si las hay, á ^uien 
una pasajera dolencia obliga estos dlaa á tener en 

suspenso sus tareas.
Biblioteca Regional de Madrid



EL SANTO DE LA «ALIFOH iA»

EINTnIÜIlIÉS B ÁP I UO

( , P E R S O N A JE S

Alifonsa. Celipe, su novio. La señá Urgan- 
da, madre de aquélla. El señor Manuel, * so

cio» de la anterior.

Casa pobre; pero nó honrada.—La accitSn, dé
bil, so -desarrolló* en el eomedorf ol medio 
día del 23 do los corrientes.

ESCENA ÚNICA

U r o  ANDA, ~  Pero amos, ninehí, come... 
sin vergüenza...

Celipe.—¿Cómo me ha dicho usté? 
U rü .— jCómo? Que comas sin vergüenza. 
Cel.—Crei que era uri epíteto.
Uro.—Paece menti que estés junto á tu 

novia, y no pruebes bocao. jMiále qué caral 
¡Paece un te funeral!

*Cel.—Pero, señora, ¿qué quiusté que ha
ga yo con las almejas, si no tienen tas mal
ditas más que conchas?

Manuel. — Se habrán extravian por el 
camino.

Cel,—Puá ser.
Uro.—Pues coge un cacho de langosta. 
Cel.—(Sfl Como no rae den un micos~ 

copió, no la veo.
U ro .’- A nda y sírvele, Alifonsa, que tu 

Celipe es miope.
Cel.—Soy presbítero, pues la tendré can- 

s i, pero no corta.
U ro ,—¿Loqué? '
Cel.—La vísta.

Uro. - Y  oye tú, onomástica, ¿no te gusta 
d  repollo? Pues no hay otra verdura. Yo que
ría unas acelgas; pero están por las nubes. 

Alifonsa, - ¡Anda la osa! ¡Si están tirás! 
Uro. - ¿Tirás?
Alie.—Como usté lo oye.
Man.—¿Sí? Pues, si están tirás, que las re

cojan.
Uro.—Escucha tú, Manuel; las aceitunas 

son lo mismo las unas que las otras, pa que 
lo sepas. ¡iVtíd que eres ansiosol ¡Siempre te 
has de tirar á la más gorda!

Man.—No lo dirás por tí; que te las dejo 
precisamente las mayores.

Uro. - ¡Sopla, que te has quemao!
Man.—A mí sí que me quemas tú con tus 

indi reatas. .
Alie. - ¿Va á haber bronca? Porque, si la 

hay, me ausento por el foro. Madre; déjele 
usté que se las coma las mayores, ya que esa 
es su costumbre, con los huesos y tó...

Man.—Miá tú, Alifonsa; creo que ya te be 
dicho varias veces que no saques los pies de 
las alforjas, ú te tiro una jarra á la cabeza.

Cel.—¿A que no se la tira usté á mi no
via, la jarra, estando yo? Señor Manolo, ¡pa 
mí que no pué ser! ,

Man.—¿Que no? Pues ¡toma!
{Se lían á «mamporros* el Celipe y el pa

drastro «adoptivo» de la Alfonsa. ¡Qué mo
do de zurrarse mutuamente! ¡Qué «garata»! 
¡¡Qué escándalo!! ¡¡¡Qué «bronca»!!!... Total: 
que fueron todos á la «Comí», después de 
interrumpir su comilona,,, ¿Qué les pasó? 
Confieso que lo ignoro; pero sí os aseguro 
que i  estas horas ¡no quisiera yo verme en 
d  pellejo del santo de la joven «Alifonsa»!)

C a r / o s  J t í t r a n d a .
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LA  H O JA  D E p a h u a

EL) B U E N  e U A ’R B I A N
ON Marcos Torete, hidalgo de bien, 

t-merosode Dios toda su vida y 
de los hombres, desde que hubo de 
dar en la ocurrencia de conceder 
su oscura mano á la gentil señori- 

________  ta de Gutiérrez, vivía con su espo
sa en un holelito de la Guindalera,
_ Creía Tprote que alejando í  su joven mu
jer de la vista continua de los paseantes por 
ías calles céntricas de la corte, übrabáse de 
considerables peligros, de los que quería 
huir á toda costa para burlar las iras del des
tino, que, á decir de los amigos que le que
daban de su tiempo, comenzábale con una 
cruel predestinación.

En fin; este fué el caso que D. Marcos, 
hombre que, sin necesidad de ser extremeño, 
era celoso, consinerábase á cubierto de los 
designios de la fatalidad, en su vivienda 
apartada, donde no toleraba la entrada de 
nadie más que de la cocinera, á la cual no 
permitía la estancia más que durante el día, 
habiéndose negado á que se la concediera 
albergue durante la noche, y, por cierto, con 
bastante satisfacción 
<le la guisandera, que 
así podía dedicarse 
ton más libertad, en 
co m p a ñ ía  de sus 
amigos ó amigas, i  
la invención y con
dimento de distin
tos guisos con que 
asombrará sus seño
res y acrecentar su 
fama.

Vivían no más en 
e l  recinto del hotel, 
aparte del matrimo
nio que le ocupaba 
en señorío, su porte
ro, hombre fidelísi
mo á sus amos, el 
cual pernoctaba en 
un minúsculo pabe- 
lloncito, ¡unto á la 
entrada de la verja, y 
la criada, una mu
chacha ro b u sta  y 
guapetona, que dor- 
nifa en el piso ba
lo, y de cuya con
tinuidad en el servi

c io  no habla podido 
prescindir D. Mar

— H ibéls vlato; A La Tórtola te gustan loa 
hombres.

—Pues A nosotras, al reves; nos gusta la 
tórtola.

eos, por justa y natural exigencia de su mu
jer que, siendo ya excesivamente mennadx 
su servidumbre, no quería consentir en ver
ía anulada por completo. A bien que Jua
na, que este era el nombre de la que llama
remos doncella, por llamarla algo, mostró
se siempre como chica prudente y merecedo
ra de la confianza que en ella depositaban 
sus señores.

Bernardo, el portero, giraba todas las no
ches una visita de inspección por el jardint- 
Ito que rodeaba la casa, y provisto de uuu 
escopeta, por lo que pudiera ocunir, no se 
acostaba hasta adquirir la seguridad com
pleta de que ningún alevoso malandrín, sal
teador de haciendas ó de honras, se escon
diese por aquellos lugares en espera de una 
ocasión propicia á sus fechorías bmemables;.

Pero Bernardo no contaba con que Juana, 
la, ¡ay!, doncella, era de frágil barro como 
toda humana criatura. Juana, no sólo escu
chaba las dulces palabras de un galán, sino 
que, para oirlas más á su sabor, proporcio
nábale la entrada en la casa, á hurto de to

dos, y cuando ta s  
sombras y el silencio 
de la noche oficia
ban de galantes pro- 
t^ o re s  de aquella 
picardigfiela, como 
de tantas otras reali
zadas en tal momen
to, lo mismo en be 
Guindalera que es 
Us afueras de 

kfn, en las cercanfas 
de Navalcamero y 
en los barrios extre
mos de Nueva-Vork.

Juana, sf; Jiatta , 
la doméstica humil
de, pernitíase el lujo 
de recibir un amao- 
te durante la noch^ 
lujo que está ál al
cance délas más hu
mildes menestralas, 
lo  mismo q u e  d e 
Margarita de Borgo- 
ña en la Tócre de 
Nestle,_6 de Julieta, 
la pizpireta veronesa 
escuchando, i  des
hora, el palique de 
Romeo, sin temer al
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LA HOJA DE PAHUA
relente, hasta el instante en <jue se marcha
ba el sereno y venía la alondra.

Y  cuando Bernardo, al ver saltar la verja 
al seductor, disponíase á enviarle un disparo 
de sal, la gentil figura de la criada mostrá
base intercediendo por el galán, y diciendo 
al celoso celadcr:

—¡Ah! ¡Si ló supieses á lo que viene!
Bernardo se lo figuraba, desde luego; pero 

como lá doméstica lo dijo con tal misterio, 
mientras le ctniducla de la mano hasta el 
vestíbulo y le introducía en el hotel, calló

en el suyo, puesto i  mucha mejor tempera
tura.

Pero con tal desenfado entraba ya como 
en casa propia el seductor, que una noche 
en que el señor de Torotc velaba pensando 
en escribir una obra para el Coliseo Impe
rial, descubrió la llegada misteriosa y subrep
ticia de aquel galán arr. gestado.

Averiguóse el objeto de sus viajes, con 
harto detrimento de la buena fama de la que 
ya no nos atreveremos á llamar donccllai y  
D. Marcos exigió cuentas estrechas á Ber
nardo, el vigilínte negligente;

—Dimc, hombre falaz y miserable, ¿conque 
le veías entrar todas las noches, y no le de
tuviste la primera vez?

Con lo que el ingenuo Bernardo quiso 
sincerarse á fuerza de sinceridad:

—¡Ah, si yo hubiera sabido que era por 
la criadal—d eda'el infeliz—, ¡Pero yo, la 
verdad, creí que venía por la señora!

JP e r f r j  d e

—Nada, que no me guata ese ojo.
— que— lo tendrá usted mas Iresío— 

tía cotorral

M E R C E D I T A S  P A R D O
Por un error cometido en la imprenta, se 

puso en el número anterior de La Hoja de 
Parra la firma de Mercedes Pardo en un ar
tículo que la gentil artista no había escrito.

Tiene ella interés en que conste así, y sus 
deseos son órdenes,para nosotros.

rom o buen siervo, y compadeció á su señor, 
porque ya no le cupo duda de que suficien- 
tcmeate aburrida la mujer de Torote, bus- 
c ibase una necesaria di tracción, y usaba 
como confidente é introductora de embaja- 
c ores á su fit 1 servidora,

V así pasó una iibche, y otra, y muchas 
nrebes. Pero ved que, como en la leyenda 
de O. Fernán Ruiz de Castro, y como en la 
aventura del collar de María Antonieta, por 
■culpa de la liviandad de una criada mixtifi- 
enJora padecía el buen nombre de la sr ñora 
ino.ente. Mientras la esposa de D, Marcos 
dor mía en su triste lecho, Juana se refocilaba

E P I G R A M A

A su hija Pilar, Luís Caba 
mandó á Cangas de Tinco 
para ver si allí engordaba, 
porque la pobre se estaba 
quedando como un fideo.

V al preguntarle hoy Pepita, 
la mujer de Juan Laborda:
—¿Qué tal? ¿Qué tal la pollita?— 
contestó alegre Caoila:
—Se me está poniendo gorda.

€ tjr /g ru e  j a r c i a  j7 /v a r e j t^
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LA HOJA DE PARRA

LA miHA De LAS mujcRes
NR1QUETA Canales es una mucha
cha apetecible por todos los cuatro 
costados, no sólo por su físico, que 
es de lo más rico y escultural que 
ha producido la Naturaleza -  con 
perdón de sus papís, que se creen 

únicos autores de obra tan bella—sino por 
su capital, que es incalculable.

Pero esto de incalculable conviene acla
rarlo, para que ustedes, si ponen los ojos en 
Enriqueta, no vayan convencidos de que 
la lindísima ¡oven es millonaria... No señor; 
Enriqueta está bien, tiene una regular fortu
na, pero ni es millonaria ni lo será mientras 
los hombres no quieran. La fortuna suya es 
una mina que está por explotar, y que hoy 
por hoy no tiene más que un valor ideal, 
hipotético, como todo lo que oculta la Natu
raleza y que requiere luego la cooperación 
y el talento del hombre para que dé fruto...

¿Sabrá el marido que la toque en suerte i  
Enriqueta explotar la mina de su mujer?... 
¡Quién sebe!

Yo he conocido muchas mujeres, como 
las habrán conocido ustedes, con una mina, 
por lo menos, que podía ser objeto de explo
tación espléni ida, y, sin embargo, no han 
sabido 6 no han querido aprovecharla. Es 
más: yo he tratado de meterlas en negocia
ciones para que gozaran de los beneficios 
de esa propiedad virgen, y han tenido sus 
reparos.

Claro es que siguiendo Enriqueta ese 
ejemplo y negándose, como otras, á explotar 
su mina, el caudal que se le asigna ya se 
puede calcular de antemano. Pero personas 
que la tratan con intimidad y que han tenido 
ocasión de tratarla, al recaer la conversación 
sobre sus futuros proyectos cuando se case, 
ha dicho poco más ó menos:

—Vo no sé quién será mí marido ni si á él 
le gustará ó no esto que yo aporto al matri
monio: una mina por explotar Pero supo
niendo que no sea de su gusto ó suponiendo 
que se canse de ella, yo no he de permane
cer ociosa, porque no está una para perder 
e! tiempo. Esta mina, según mi madre, es un 
venero de riqueza, y sería una primada que 
ya mi marido ó bien cualquier extraño no la 
sacara el provecho que puede dar. ¡Futra, 
fuera e! venerol...

En esto tiene razin Enriqueta. Porque 
una cosa es el matrimonio y otra los nego
cios. ¿Por qué teniendo f lia un negocio tan 
hermoso h.i de prescindir de él?.„ ¿E í que la

mujer, siempre dedicadi á las labores de la 
casa, no ha de abrirse nunca paso en el mun
do de las especulaciones?... ¿Es que, si el 
hombre gana por un lado, ella no puede ga
nar lo mismo ó más por otro?...

Vo creo que sí, y tengo la seguridad de 
que Enriqueta, á poco que se mueva, sacará 
mucho más que su marido.

Se trata de una mujer bonita, viva, inge
niosa, traviesa y de acometividad. Su figura

—Chico, que flaca está la marquesa,
—Como que no puede tomar más que leu* 

estados.

es ideal, deliciosa, sugestiva; lo más perfecto 
que han soñado hombres. Sus ojos dominan 
y atraen; su sonrisa adormece y electriza... 
En fin, que, aun suponiendo que su marido 
no tuviera alientos para explotar solo la mina 
de su mujer, no había de tardar ni un segun
do en encontrar un socio, _

Aficionados á esos negocios hay precisa
mente muchos. Como hay también mucho» 
maridos que viven y triunfan por eso.

Por la mina de la mujer.’

7 (o ig  ^ a i a i k r

1
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ĈUJ
b£

O

o : :

H

<

U J

H

t f í
<>

c«:
03

E «01'o

K <
o
tf) 
<  

ü  E
= :  bi

EÜ

O
co
«o0»

ce
H
tf)

c:
3

*2(U*>

Í 3 Qj

m
r a

S  . t »  y
suo;

»  .=^

t-i
O
a
U)
<u
c
o

'u
Q ,

IL#
■̂ cS

03u

u
yi
3
O)

MttJ N
O),S  D - ~

t s
0 3

. 1  5 !
E  tc
Xq uO.-G

/O
Em
Sn

I D(X

(L> T3

c E
O qj

<Q
<— U  
"D lí  
4J ^
^O
4J O  

•D n

a >
T J

• g il)
& «

I D

O

G-ee
E  r r ¡

O

E
Cí
o

■D ü

j:k G
rf <n
E u

w  í<

l U
-1

o
Q
<
N

<

m

z
<
□
Oí
O

<8

*o 2
]C  .E
- 5  ^
ÜJ __
G ü

tiJ U
O  ¿
í/5 -< 
ijj ta
?? -»O  <
O - c  
uj 3

" í

S  “  
■S “  
S  Q

q;
S - S  s o " tf) o  c

g  4)
£  y  ^  .w —■ 3  4í >) 
« t  P '.O  .
m O «  5  

^  a; efl e

S - s
“ e sOJ in .
S ^ I O
P "■ S
i/iP in 4»

* • rt  I
S 3 n.^ E
P  O - ,  "
“ ■ u £ . o  u
. . ^ s  P
£  . .  S

o .

8 a . 4 .  ",
d  M G ^

-á
S > : ? E £

trj

G

Vi tu
O

±5 £ü
o  -i

3  o  ( » , 2  
M a  >  -a

O “  ° Pt :  e

S  G -S  ^rti

bíJi G «N —•
I j ;  íft ^

C  2  G Ü Q :;,

G 
Cí' ^ 

N 
ctf •

■ 3 8- «  S s  

. §  t  S  o  i

^  i - r t  < -
^  EÜ OJ2 tf) íj 

■ G

tfi jy

; u í tf> Q.

a  "I o  M 
4i 

XI

“ ■g(ü G
G

^  4̂» I  8  « ' " ' ®W »  i-l ._ rft

*rt ffl

G — ^  tf>
-  P  2 e«  tfi 5¿ G V 4» ítp-p. U u P4 tn

O-tU . 
H 'G

a  sj 3
t» a i  
3 <  4J
c r  > -G

r r  tf) «  ic «j
G S

3 * ^  
W ^

«  ^  2
5  S ®*D C  í* *  * -

0  C
12 *2

2 ^±3 ea
O - J

^ l o Ü O s ^
— , U  k. U
b4 ii - o 'k ;  j

£■ 3
ífl ,
3  -P

< - c .
I “= m :

y  o
o 5 -“
3  E ts  ^

U

O S o;
O 'm  P0  -5 “•
O 30
o  o “
~.2 <en Q. p
^  L) ID i>^“

5  ¿  d
“  K g  
tn ‘ -  o  
O ^  w
G

5t tf)

S -

c o
Q .

'-N la
G  E
V tf)

OJ

■§ o
‘C

D G w
^  tn

s "  °£.■ 3 p

0 3
■ a

e s

tf) 
ca ps 

T3 C1
G E5 '
8 E-

OLO Qüi flj
-S
M F  ^  

Ü  S^  G *-
^  e r n

g s _ .■tí -G rt
-  o  G» - C -ü
!fí .-  

I . S E
3 J P

: 03 M
' E  2
- £  01

S i - ' - á
l i s
G tf) GS p SíS  ¡ j« "  

3 lu 5

u  ■
1 - a

4>

^ 5
V  Í5
“ ■ a

3 . 0 'N
•<q 0

M
O í

G
G

tf) 4J
O I- .b  
t  tfl -*-̂5.5-2^  G (A

G  O
<y ^!2 rt

a  Sí «D.f "

E  a  oj
-  -S - £
4» &0G ^
i í  rt
S i S l i í

c u  K '
í :  3  ;»)

4J o  
U  G

. U-ü 40

c  •© S> ) u> £

p o  O d t l  
"  c  j a  ‘
_  s  «  8  n  o - ■ . 'O  J 3  

•;: ' O  p  <J 
2  P  P  «s u  *0 N-x

• 4 1

C 9 |

0 £

ed|

Biblioteca Regional de Madrid



Biblioteca Regional de Madrid



10 LA HOJA DE PARRA

S. M. LA C A R N E
^oBRE d  velo purpurino que exten

dieron en el cíelo los últimos re
flejos de aquel crepúsculo otoñal 
se recortaba el grupo imponente 
de los mineros amotinados, que 

....... avanzaban por la carretera for
mando una masa informe, negruzca, seme
jante á una gota de tinta resbalando por un 
plano inclinado. En el fondo del paisaje se 
vefan algunos edificios de sólida construc
ción y varias chimeneas que no daban al 
viento sus penachos de humo, y que se er
g u ía n  melancólicas, 
como si experimenta
sen  la nostalgia del 
trabajo y el frío de los 
hornos que apagó la 
huelga.

Don Julio Márquez, 
conde de Casa Ferrer, 
p r in c ip a l  accionista 
iror no decir propieta - 
rio único de la mina, 
examinaba, meditán
d o la , aquella escena 
desde los balcones de 
su hotel; un edificio 
de dOT pisos, elegante 
y sólido, en el cual es
tab an  instaladas las 
o f ic in a s  de la com
pañía.

De pronto, los gri
to s  furibundos de—
• iViva el pueblo tra
bajador!. . iMucran los 
burgueses...» vinieron 
dromper el hilodesus 
meditaciones, y tornó 
á fijarse en los amoti- 
nadosque miraban hâ  
cia los balcones del 
hotel, mostrando sus 
rostros curtidos, em
brutecidos por catorce 
horas diarias de traba
jo  tísico, y sus bocas 
entreabiertas, lanzan
do frasca cuya verda
dera significación so
cial no comprendían...

Así pasaron algunos 
m o m e n to s  y Ju 'io 
Márquez volvió á en
simismarse: acababa

n U e S T R A S  A R T I S T A S

de ver entre un grupo de mujeres i  Benita, 
una mozuela como de veinte años, con quien 
había hablado algunas veces y cuya juvenil 
lozanía cautivaba con misterioso hechizo la 
gastada senectud del conde. Era de mediana 
estatura, gruesa, con amplías y movibles ca 
deras de gozadora, ojos grandes, nariz corta 
y ancha, la tez pálida y un belfo sangriento 
que la sed de goces entreabría. No era her
mosa, y sin embargo Márquez, obedeciendo 
i  un extraño desvarío de viejo libertino, co
diciaba ardientemente aquella mujer cuyo 

cuerpo habfa calmado 
la fiebre camal de tan
tos hombres vigoro
sos, aquella meretriz 
que se prostituía ca
prichosamente en Us 
frías lobregueces de la 
mina, como ganosa de 
llevar hasta las entra
ñas de la Tierra un 
eco del himno sublime 
del germ inal humano, 
y pareciéndole que en
tre aquellos brazos va
roniles, bronceados y 
tuertes, su fatigado or
ganismo podría gozar 
una vo lu p tu osid ad  
nueva...

De pronto el conde 
Ferrer se volvió, oyen
do que abrían la puer
ta de BU despacho,

— Señor — dijo un 
criado inclinándose— 
un grupo de mineros 
quiere hablar al señor 
conde,

—/Cuántos son? 
—Tres nada más,
— Déjales pasar y 

ten cuenta de que la 
servidumbre esté ar
mada y prevenida.

Transcurridos algu
nos momentos entra
ron en el despacho los 
tres comisionados. Al 
principio permanecie
ron junto á la puerta, 
sin atreverse á man
char la alfombra con 
el barro de sus zapa-
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tones, cohibidos por aquel alarde imprudente 
de riqveza, reconociíndose déhilrsy ridicu
los en aquel ambiente desconocido. _

No obstante, vencida la primera emoción, 
el más atrevido de los visitantes habló, ex
poniendo con tartajosa lengua sus deseos. 
«Su situación era desesperada; vivjan en la 
miseria. Deseaban más jornal y menos tra
bajo...» _

—Reflexionaré en lo que me han dicho 
ustedes, pero probablemente no podré com
placerles.

— dso, señor conde... yá lo veríamos, por
que nosotros... no podemos consentir, no 
podemos tolerar... nosotros...

— Ustedes no pueden contra mí, puesto 
que me apoyan las bayonetas del gobierno. 
Ustedes están atados de pies y manos, á 
merced mfa...

Y  se puso de pie, dando por terminada la 
crtrevista: entonces los comisionados qui
sieron protestar, exteriorizando aquella in 
dignación que tan elocuentemente expres?- 
ban á solas, y no pudieron; la figura grave y 
enérgica del anciano noble se Ies impuso; 
parecióles que la alfombra y los muebles 
pi otestaban de su presencia y que sus_ meji
llas se arrebolaban cual si el aire cálido de 
aquella habitación les abofetease el rostro, y 
salieron avergonzados, á reculones, ensa
yando nn saludo torpe y humillante como 
una súplica.

En aquella situación pasaron varios días; 
algunas parejas de la Guardia civil vigilaban 
el hotel del conde, y aún se esperaban más 
refuerzes; la huelga a  ntinuaba, pero los 
amotinados permanecían en la mina, sin 
atreverse á tomar la ofensiva resueltamente. 
Entre ellos habían surgido diferencias; unos 
eran partidarios de ofrecer una resistencia 
pasiva; otros, loS más exaltados, proponían 
volar la mina... Las mujeres, por su parle, 
también se acaloraban, asegurando que los 
hombres no hacían cosa de provecho, y que 
si ellas oficiasen de directoras de motín, los 
acnntecimientos llevarían muy distinto sesgo.

Y entonces fué cuando Benita, aquella car
ne de placer que los mineros se repartían 
fraternalmente en las noches de orgía, tuvo 
el antojo de visitar al conde Ferrer; ella sa
fa a que el viejo Márquez la deseaba; sus ojos 
perversos de mujer lasciva habían sabido 
medir toda la ardiente inmensidad de aquel 
deseo, y tuvo la presunción de creerse ca
paz de obtener con sus hechizos lo que los 
mineros sublevados no hablan podido con- 
srg U T  con sus amenazas.

Y, en efecto, rqu , lia misma noche un cria

do le anunciaba al conde la visita de una 
minera.

—Que pase—repuso Márquez.
Y permaneció en pie y cruzado de brazos, 

en actitud digna, creyendo que tendría que 
habérselas con !s mujer de algún minero en
fermo que iba i  mendigarle una limosna. 
Cuando Benita enbó en el dfspacho, el Con
de-Ferrer se estreireció ligeramente, sintién
dose débil ante la mujer, la única fuerza 
vencedora del capital,

— Hola, muchacha, eres tú! — exclama 
Márquez procurando serenarse:—¿qué te 
trae por aquí?...

Ella le miió con ojos reticentes y provo
cadores: estaba codiciable, con sus redondas

—Aquí me tiene usted, destilando...
—Pm B ya sube lo que dice e! Ismoso anun

cio: Bi toséis, tomüs,
—¡A mi edad!

caderas de mnjer fecunda, y su falle cim
breándose bajo el ceñido corpino de percal. 
El conde también la examinaba, desnudán
dola con la imaginación y representándose 
el placer que experimentaría acariciando 
aquellas carnes que habían sido sobadas 
por las manos callosas de tantos mineros; 
fquellas carnes plebeyfs, ásperas y duras, 
tan diferentes de las de las meretrices corte
sanas que él conocía, tan suaves, tan relami
das por el roce de las sedas y los afeites del 
tocador.

—Pirdone usted, señor conde, que le mo-
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leste—dijo la joven con aire resuelto;—pero 
vengo en nombre de mis compañeros, de 
mis hermanos los mineros...

, Julio M Irquez no la dejó seguir.
. — Vajra—dijo sonriendo bondadosamen
te—es imposible que una chiquilla tan ale
gre como tú se ocupe de asuntos tan enojo
sos. Y„. [Cuidado si eres bonita y si tus ojos 
son retrechero si...

Se había acercado á ella, y cogiéndola fa
miliarmente por un brazo la atrajo hacia sí,

—Vamos—agregó—¿qué debería yo hacer 
para que me quisieses un poquito?

La joven se dejó estrechar lo suficiente 
para que los deseos del anciano tocasen á

I I S I T R I L U A S

—A que no Babee cuál es el colmo do uu con- 
quiatador.

—¡Tirarse una plancha!. . ,

arrebato, y en seguida le rechazó, diciendo 
con firmeza y desenfado:

— Eítése usted quieto, señor conde... nece
sito hablarle de un asunto serio.

—Te quiero, te quiero mucho—repuso 
Márquez avanzando hacia ella con los bra
zos abiertos.

—¿Quererme usted?... ¡Ah, señor conde!... 
Hace usted mal rebajándose hasta una pobre 
minera... una mujer del arroyo, que no co
noce á sus aman les...

V despl gando á todo ruedo las rapose- 
rlas y zangamangas de su refinada perversi
dad, dejóse abrazar de nuevo, consintiendo 
que el anciano la acariciase las caderas y la 
besase los labios. Luego, viendo que los 
ojos del conde empezaban á inyectarse y que 
sus mejillas palideciau acentuando la som

bra violácea de las ojeras, se desprendió do 
sus brazos violentamente, exclamando:

— Si da usted un paso hada mí, me asomo 
al balcón y pido socorro.

Entonces comenzó una escena dramática 
y repugnante á la vez. Casa-Ferrer se había 
arrodillado en actitud suplicante, murmu
rando: ̂ N o  me martirices, compláceme... yo 
puedo asegurar el bienestar de toda tu vida...

De pronto, exarcebado por la inutilidad 
de sus ruegos, Julio Márquez se arrojó sobre 
la joven. Ella dió un paso hacia atrás y, co
giéndole por la cintura, le derribó' sobre un 
sofá. Cayeron juntos, procurando cada cual 
sobreponerse á su enemigo para sujetarle; 
pero Benita quedó vencedora y fué una si- 
tuEciÓB vergonzosa la de aquel anciano pa
tricio alentando sofocado bajo las rodillas 
de una mujer.

—¡Es usted muy poco hombre para mí— 
exclamó. Luego dejóle y ambos se acomo
daron sobre el diván como si aquella lucha 
que hóbía asegurado la supfrioridid física 
de la hembra, hubiese nivelado la enorme 
desproporción social de ambos luchadores. 
Ella miraba al conde con insolente fijeza, 
ufanándose de humillarle con sn belleza la 
viril solidez de sus puños; y él la contem
plaba con redoblada afición, experimentan
do un moroso deleite de mesoqnista en ha
ber sido vencido y golpeado por aquella 
mujer.

Entonces hablaron llinamente: los dos pe- 
dfati, defendiendo cada cual su deseo, tu- 
tcánd se.

—¿Quieres ser mía? ¿Qué necesitas para 
ello? ¡Manda!

—¿Te comprometes, por escrito, á otor
gar á los mineros io que piden?

Y la disputa se prolongó durante mucho 
tiempo, empeñada, monótona, voltigeando 
continuamente alrededor de los mismos de
seos. Benita, batallando por satisfacer su 
amor propio presentándose ante los suyos 
vencedora; Márquz, luchando por satisfacer 
el lascivo crispamiento de sus nervios.

En momentos tales Casa-Ferrer pensaba 
en que aquel cuerpo tan codiciado, le perte
necía. Los padres y los abuelos de Benita, 
en efecto, habían sido mineros y vivieron de 
la mina y en ella murieron; y la joven, ¿no 
era hija de aquel suelo de donde arrancaba 
su sustento aiario? Y sus carnes, aquellas 
carnes duras y ásperas que él sentía estre
mecerse bajo los vestidos, ¿no estaban ama
sadas con polvo de la mina.' Y pensando así 
Casa Ferrer, pos-.ido nuevamente de volup
tuosa embrijguez,_reel inaba su cabeza sobre 
el hombro de la joven, aspirando el vaho 
lujuriante de su seno y el hábito tibio- que
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exhalaban sus labios entreabiertcs... Y al fin 
se reconoció totalmente vejado y emplebe- 
yecido por S. M, la Carne, esa diosa anula
do ra omnipotente de privilegios. De súbito, 
desesperando de vencer la terquedad de Be
nita SI no deponía la suya, se levantó excla
mando:

—iOh, me pides un imposible!
— Bien; entonces, me voy.
Oió algunos pasos hacia la puerta; el con

de, parado en medio del despacho, titubea 
ba; ella, que lo conoi-ió, se detuvo, esperan
do una crisis favorable. Márquez se dirigió á 
la mesa; enloquecíale el temor de perder i  
Benita y creía que ésta ponía por precio á 
su cuerpo cl triunfo de los mineros.

—Me exiges un absurdo; mi ruina... la 
tuya también..

Pero la carne todopoderosa le impedía á 
escribir y escribió... Luego se detuvo, mi
rando á B nita, aquella mujer de una belle
za selvática adorable, cuya posesión iba á 
costarle unos cuantos millones... V tomó á 
parecerle tan hermosa, tan diabólicamente 
apetecible, que siguió escribiendo, compro
metiéndose á cuanto le pedían... y legalizan
do después e! documento con su firma y su 
sello condal. La joven, entre tanto, le obser- 
baba con ojos pensativos. Julio Márquez se 
había levantado.

—Toma—dijo—, ya eres mía.
Ella le miró perplejo, cono si no com

prendiese, y repuso.
— Otada?, señor conde.
Mas viéndola dirigirse hacia la puerta, 

Casa-Fener se abalanzó sobre ella.
Cómo!—exclamó.—¡Ah, ladrona!.. ¿Te 

vas?... No, no te dejo,.. Esta noche duermes 
conmigo... Si es preciso llamaré á mis cria
dos que te retengan.;. iLadrona'.,.

—¿Yo?... ¿Ladrona yo?... ¿Y por qué’ 
¿Acaso me comprometí á ser querida tuva 
asqueroso?...  ̂ '

—Quiéreme, quiérem e,..-repetfa.-C on- 
8'dera que sin tí no puedo vivir...

—Te odio, no fe necesito... Me inspiras 
nausea?..

Él, hipando d tse:s, se arrastraba sobre U 
alfombra...

—¡Benita!... iBenila!...
Después quiso besarla losj píes; pero ella, 

obedeciendo i  un crispamiento histérico, le 
rechazó,

—Quita, vele... cochino.
El, no obstante, continuaba arrasírándose 

y suplicando, alargando hacia la joven su 
^flaquecido cuello de anciano decrí pito... 
nasta que repentinamente ella debió de 
pensar en lo mismo que momentcs antes 
pensaba Márquez, esto es, que su cuerpo,

formado y amasado con el polvo de la mina,, 
pertenecía á la mina, jy, por consiguiente, al 
dueño de aquella tierra,,. V en el momento 
en que entreabría la puertí para salir, tuvo 
un arranque impúdico extraordinario, inau- 
d¡lo, afrentoso como un bofetón... con un 
movimiento rapidísimo levanlóse las faldas 
y exclamó, mostrándole al conde sus nalgas, 
aquellas nalgas turgentes de gozadora, flage
ladas por el de'eite:

—Mira, esta tierra también es tuya, ¿ver
dad? ¿No querías besarme?... Pues, anda.... 
¡Bésame aquí!...

C d u a r d o  J f a n j a c c i s

—Jl/ú) que inienteiii losjierMtúíaí, ¿Has' leido 
eso de que La Goya y Bombita h.:n dormido 
en el mismo hotel!

— SI; ¿y qué?
—Ptij que lo de La Qoya es verdad, pero lo 

do Bombita... jarabe de Ipecacuana.
—¿Quién era entonces?
—i£ste bumlldlslmo presbítero!
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LflS ÍÍLD0RH5 MflRHVILLOSflS
aA farmacia de don Procopio Ruibar

bo gozaba de la más alta reputa
ción entre todas las de La capital.

Su clientela estaba constituida 
por lo más selecto de las clases so
dales.

Desde las garridas Menegildas que en las 
primeras horas de ia mañana llegaoan, cesta 
al brazo, en busca de pomada para el pelo y 
de polvos para los dientts, hasta los pacho
rrudos y ventripotentes prebendados de la 
Catedral, que, al toque de Angelus, entraban 
en la rebotica á jugar la partida de tresillo y 
i  surtirse de pastillas pectorales, todo Val- 
deflores, representado por los jtfes de la 
guarnición, pur los perspicuos magistrados 
de la Audiencia provincial y por loa funcio
narios de Hacienda, d.sfilaba por el despa
cho de don Procopio, que sonriente  ̂ ata
ble, escuchaba á todos, preguntaba discreta
mente, lesoondía á medía voz y, sin asom
brarse de nada, se hacia pagar consultas y 
tratamientos á precios inverosímiles.

Bien es verdad que las malas lenguas, los 
murmuradores de oficio y los chismosos 
impen tentes, se permitían asegurar que el 
doctor Ruibarbo, hombre listo y estudioso 
como pocos, se pasaba U vida haciendo 
equilibrios sobre la cuerda floja del Código 
penal, sin otra a^ d a que la del balancín 
formado por su ciencia, que no era corta, y 
por su marrullería, que sí era grande. Lo 
cierto es que el farmacópola jamás estuvo 
en tratos con la justicia y nunca se vió mez
clado en proceso cuya vista se efectuase á 
puerta cerrada.

El cronista de la ciudad, leguleyo zumbón, 
lleno de malicias y de so arronerías, afirma- 
ba,enl< nguaje extraño,quedon Procopio po
seía secretos de tal importancia y recetas de 
virtud tan rara, que le permitían: recompo
ner y hacer pasar por nuevo un vaso de cris
tal hecho añicos; dar patentes de eterna ju
ventud á senilidades caducas; inventar ramos 
de azahar purísimo donde la Naturaleza hizo 
fructificar naranjos, y otras mil cosas estu
pendas, tales como las de operar transtor- 
niadones de orden inverso á las que opera
ba el sabio Salomón cuando trocaba á las 
verdes doncelleces en maternidades madu
ras...

*La Perla» era indisputablemente la me
jo r fonda de Valdcflores, y aun hubiera sido

mayor su crédito á no saberse las diarias re
yertas entre el fondista y su esposa. _ 

Después de una bronca conyugal, era in
defectible que «la mayonesa» resultase sosa, 
los flanes quemados ó el asado medio c r ^  
do; pero todo podía dispensarse i  cambio 
del gustazo de tener por hostelera al primer 
premio en el concurso de belleza de Móna- 
co. Porque Margo!, nombre que general-

El,—^Cómo m« entras el agua por las inafia- 
nos, Angel ¡ta?

.Eiía.—F ría .
£H.— Pues JO  todas las m uSanas me la en

cu entro  Caliente.

mente se daba á doña Margarita, era un tro
zo de carne soberbiamente modelado; oo 
hermoso animal que invitaba al quebranta
miento del noveno precepto del Decálogo y 
que poseía el privilegio de tener á don Ea- 
cundo Pérez, dueño de *La Perla» y consorte 
de la fondista, en constante tensión nervio
sa, determinada por unos celos africanos, 
dignos del mtsmfsimo O tela

Don Facundo, por obra de misterios or
gánicos, era, en sus funciones digestivas, 
más obstruccionista que D. Dalmado ó  el 
Sr. Sallaverry.
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Los repetidos anuncios con que el doctor 

Ruibarbo llenaba la cuarta plana de La Voz 
de Vatdeflores, llamaron la atención de don 
Facundo que, tras sensatas reflexiones, de
cidió consultar su dolencia y solicitar reme
dio del milagrero don Procopio.

Y, como lo pensó, lo hizo. Mediante cinco 
duretes en buena moneda, el farmacéutico 
prometió al fondista unas píldoras de éxito 
infalible: «Pildoras maravillosas*, fórmula 
numero 1.»

Las tales píldoras, al decir de su inventor, 
eran, de seguro resultado contra el obstruc-

—A ti Biompre te gusta fumar Beñoritas. 
—Si; son las que mdjúr tiran.

15 1

cionismo y poseían, además, e! privilegio de 
excitar—como la veralrina excita el estornu
d o -a lg o  que en cierto modo, y aunque más 
bajamente, es estornudo, ó cosa muy análo
ga. Don Facundo creyó volverse loco de ale
gría imaginando que con la tal panacea iba á 
veiise libre del veto que le separaba de la in
timidad de su MargoL 

Cuando el dueño de «La Perla» salía del 
despacho del doctor Ruibarbo, topóse con el 
tenor Gílini, huésped suyo y artista mimado 
del público. £1 cantante de ópera había ob

tenido, de la que por su belleza fué premia
da en Mónaco, una cita encaminada á conso
larla del incomprensible alejamiento de don 
Facundo. Más como el tenorcete no estaba 
muy seguro de sus facultades, acudía al gran 
curandero en busca de refuerzos que le die
sen pleno dominio de la escena.

La media noche era por filo cuando el cé
lebre cantante entraba con suma cautela en 
el bou doiráe  Margot, Oilini acababa de tra
garse, de golpe, media docena de «Píldoras 
maravillosas* y estaba inquietísimo al notar 
los extraños efectos de la medicina. Antes de 
poder saludar á la fondista un raido breve, 
stco, se dejó oir. El tenor no se atrevió á dar 
ún paso. Segundos después, otro estampido 
más sonoro retumbó en la estancia, Ei infeliz 
no se explicaba lo que le ocurría.

—Perdón, señora.,.—balbuceó, y una sin
fonía exótica atronó los oidos de Margot, 
que, con la púdica gravedad de una verdade
ra doña Margarita, acudió con el pañuelo en 
socorro de sus narices y arrojó, colérica, de 
la estancia al escandaloso y nada delicado 
artista, prodigándole epítetos entre los que 
predominaba el genérico del compañero ;de 
San Antón. *

Qilíni, convertido en cañón de tiro rápi
do, refugióse en su aposento, que retembló 
durante largo rato, merced á los... estomn- 
dos del atribulado artista.

Casi á la misma hora el fondista, después 
de echarse al coleto las píldoras prescriptas 
por el doctor Ruibarbo, sintióse remozado, 
con tal remozamiento y con tales hervores 
de sangre juvenil, que ardió en ánsías de co
municar á su cara mitad lo portentoso de Is 
ocurrencia,

Don Facundo tuvo la oportunidad de en
contrar á Margot en ese estado, mezcla de 
irritabilidad y de laxitud, que se experimen
ta Iras el deseo no satisfecho.

Las paces se sellaron pronto y definitíva- 
mente entre los cónyuges.

Y mientras el torpón mancebo de la botica 
dormía á pierna suelta, bien ajeno de haber 
confundido y cambiado el destino de las 
«Píldoras maravillosas», dando la fórmula 
esfornatafia  al tenor y la tónico-estimulante 
al fondista, en «La Perla» se oía el rumor de 
besos en la alcoba matrimonial y se oía tam
bién la voz ronca de la batería emolazada en 
el cuarto de Qil ni, que, sin tregua ni des
canso, saludaba el entronizamiento del amor 
legitimo.

F e r n a n d o  J í m a d o ^
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C A N D E L A R I A  / A E D I N A

SX KL SAI.OS MADUID

Entre los numcritoí que nos ofrecen estos 
días nuestros «music-halla» —con ese C oia- 
ílero Davoti y ese Ernestíni, que el Sr. Fer • 
nández Llanos, tan celoso, por razones de 
moralidad, de que al alzar la falda las artis
tas no liegueti i  la liga, por razones de hu
manidad debía prohibir, y merecería pláce
mes pmr ello—, tan sólo se nos presenta una 
artista que realmente lo sea: Candelaria 
Medina.

La gentil malagueña, cada día más hermo
sa, viene «que se las trae». Con repertorio 
nuevo; con su voz, tan timbrada y tan armo
niosa, quizás más <raancjable» esta vez que 
otras; con un vestuario lujosísimo, reciente
mente hecho en París, si no tuviera ganado 
y consagrado desde hace tiempo un primer 
puesto entre Jas primeras artistas de su g í- 
nero, ahon lo lograrla.

Para el Salón Madrid ha sido un acierto 
el contratar ¿ Candelaria. Todas las seccio
nes en que ella toma parte se ven llenas de 
público, y la empresa se va á «binchir» de 
ganar dinero.

S U C E D I D O S . . .
Don Rufo es un médico que entiende la 

vida. Noches pasadas, después de visitar por 
propia iniciativa á Matildita Aspurt. una chi
ca muy guapa y muy buena, amiguita nues
tra, se retiraba, dejándola sobre el velador 
del gabinete un billete de veinticinco pesetas.

Al salir, ella le detuvo y le dijo; _
—¿Sabe usted, doctor, que desde hace días 

estoy mal? Me duele un poco aquí en él 
pecho. _

Don Rufo la auscultó, la reconoció minu
ciosamente, y luego la recetó una untura. Al 
marcharse lecogió las veinticinco pesetas, 
diciendo á la joven, que le miraba estupe
facta:

—Es el precio de la consulta.

En el próximo número

LOS m O E n  DE L l  ( O E S A R I H
escritos por ella misma.

IVflBLMUliiairTO TIPO6B4n 00 HA Ab LIBIUL
Mirqadi de Oolu», Madrid |

1̂  jPor 5üé no se deie fumar? m
PEDID EL FOLLETO DEL EMINENTE

=  D o c t o r  D. A n t o n i o  H a r t í n  Or oz co  =
y 0 5  CONVENCERÉIS DE LOS PERJUICIOS QUE ESTE ARRAIGADO VICIO OCASIONA

8e facilita G R A T IS  en todas las buenas Farmacias de España
y en la Societíad Anglo I b é r ic a »Apartado SSO-Madrid

L  .. " - - - - - - -  ^

LA HOJA DE PARRA *. RiVlSTA FESTIVA •

aparece LOS SABADOS 
Cotaboración inédita dt los más ilustres escritores y  ditMiJantcs 

NOu e r o  s u e l t o , c i n c o  c í n t i m o s .

O tIolD asi *  Apartado dé Cozreoa Dúmero 6 4 7
M £ND£Z ALVARO, 2 , PRIMERO S M A D RID

En VdiaaDia: V IC E E TE  PASTOR, V io to F la , I I .
En B a ro a lo n a i MARCISO ESPAÑA» E ioaco  EL !>Oi

Biblioteca Regional de Madrid


